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PRECIOS DE SUSCRiCION
■H¡ -.'í ■ ■nfy

Ptas. Cis,

50
U
a

M A D R I D
Un trimestre..................  2
Un semestre................... 5
Un año...........................  10

P R O V I N C I A S  

Tres meses.................  3 “

Un año............................  10 “
Extranjero y Ultramar, 5 pesos.

C O R R E S P O N S A L E S

25 números de El. M otín 2 50 
25 Ídem del suplemento. 1 50

Número suelto 
15 cénts. i

SUPLEMENTO, 10 CENTS.

¿ADMINISTRACION
, /  '

áD fieriiarío,- 94 , priraofo derecta.

Las suscriciones empiezan en 
1.“ de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados re­
cibirán por las suscriciones que 
‘lagan el 10 por 100.

La correspondencia al Admi- 
nifitrador del periódico.

Centros de aiiscricion en Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos de 
Fó, Carrera de San Jerónimo, nú­
mero 2, y  de Gaspar, calle del 
Principe, 4.

Número atrasado 
25 cénts.

SUPLEMENTO, 15 CÉNTS.

SATIRICO SEM ANAL
E L L OS  Ó N O S O T R O S

¿Incomodado yo? ¿Por qué? ¡Por la prohibi­
ción de los banquetes? Al contrario; lo- que es­
toy es muy contento; más aún; contentísimo. Y 
para  probarlo, propongo celebrar una  níanifes- 
tacion en honor de Cánovas. /

El hombre que ha  conseguido en veinte dias 
unirnos á  todos los republicanos, que en vano 
suspirábamos por la coalicion, acreedor es á 
nuestra gratitud.

Gonñeso francamente que no he gozado desde 
el año 75, tanto como en estos últimos dias: el 
once de Febrero por aquí, el aniversario de la 
proclamación de la República por allá... Hermo­
so, hermoso lenguaje.

Y como resultado dé esto, la coalicion realiza­
da, las teorías de evolucion y benevolencias 
desechadas, los ataques entre nosotros termina­
dos, los optimismos desvanecidos... Esto reani­
ma, esto consuela.

Ya sabia yo que ante la reacción triunfante, 
los republicanos acabaríamos por entendernos; 
por eso tan tas  veces y con tales veras pedia la 
vuelta de los conservadores.

Acabaron las diferencias entre nosotros; que 
lio vuelvan á renacer,  y trabajemos todos al 
unísono, para  no perder fuerza alguna. .

Las condiciones de.lucha no pueden ser mejo­
res; de un [lado la opinion liberal del país; del 
otro el clericalismo.

A luchar, pues, con brío y energía; ¡Libertad 
y á  ellos! Que ésto sea el grito, y pronto veremos 
agruparse á nuestro alrededor á cuantos sientan 
correr por sus venas un átom o  dé sangre li­
beral. '
 ̂ Porque el reto no es únicamente á  nosotros; es 

á todos los que estuvimos del lado allá del puen­
te, llámense constitucionales ó izquierdistas, es­
tén al lado ó enfrente de la restauración.

El campo está partido: los liberales á un lado, 
sean del matiz que quieran, y los clericales ai 
otro. No hay que olvidar esto.

¿Y vamos á ser ingratos con el hombre que ha 
planteado así el problema, ellos 6 nosotros? No; 
lay, por el contrario, que demostrarle nuestras 
simpatías.

¿Cómo? Preparando una manifestación en ho­
nor suyo, por haber contribuido poderosamente 
á q̂ ue nos unamos los republicanos, y por ser el 
único que ha  tenido el triste valor,, pero valor al 
fin, de demostrar con su conducta que en el fon­
do de todas las desavenencias y luchas de la 
gran familia liberal, sólo hay estos dos términos 
que resolver: ellos 6 nosotros; ó el. clericalismo ó la 
libertad; pues todas las demás divisiones son pa­
sajeras y accidentales.

¿  LA C A R I C A T U R A

. poñé ef de Pidal á
R'Ofneí*ó, y el morrion de Romero á Pida!, cre­
yendo equilibrar de este modo el relativo libera­
lismo del uno con el relativo clericalismo de' 
otro; todo en beneficio de nosotros, los legítimos 
y forzosos herederos de esta  situación reaccio- 
'náHa:'- ■■ ■■ ■■  ̂ ■ ■ - •

T R A N S F O R M A C I O N E S

Aquel harhidn dé Antequerk 
notable por el descaro 
con que su audacia lucia 
sin temor á Dios ni al diablo, 

hoy, al parecer contrito, 
m archa con Pidal del brazo.

mostrando disposiciones^ 
para ejercer de monago.

Ya contempla tolerante 
y con regocijo acaso, ; , .
los místicos desahogos 
del católico entusiasmo. .

Que aquí queman unas Biblias 
á un infeliz arruinando, ' 
que su propiedad Juzgaba '
ele las leyes al arhparo; '.

Que allí un sotana tózüdo> 
el gori gori cantando, 
contra el padre que protesta 
lleva un niño al Campo-Santo.

Pues que hagan lo que quisieren, 
porque él se cruza de brazos, 
y actos que la fe realiza 
no es prudente censurarlos.

P a ra  complacer monstruo 
a] fin pa ra rá  en beato, 
y á la casa de Estrarena 
encam inará  sus pasos.

Entonces dé Catalinas 
y Cañetes rodeado, 
en vez áe\ cante flamenco 
cultivará el canto llano.

Lucirá SUS blancos dientes 
mientras masculle el rosario, 
y en todas las procesiones 
liará gala de su garbo.

Seducirá á las beatas , 
con la sal que Dios le ha  dado, 
buando á recitar se ponga 
él padre-nuestro en jitano.

Y las hijas de María 
militarán en su bando 
al ver su gracia  andaluza 
paí^a rezar el trisagio.

Con esto habrá  recogido 
fíorés en todos los campos 
el inspirador famoso 
de los letreros de antaño, 
que por voluntad de Cánovas 
m archa con Pidal del brazo.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
Aun cuándo la prensa del gobierno aseguraba 

que éste no era  clerical, francamente, no las te­
nia todas conmigo, hasta  el dia 8 del corriente, 
en (jue leí en uno de los periódicos de cám ara  E l 
Noticiero^ el sigiiiente extra-ultramontano cuen- 
tecillo, que copio con el objeto de que mis lecto­
res se convenzan, cómo yo lo estoy, de que la 
entrada de Pidal en el ministerio no tiene la sig­
nificación que todos habíamos creído,

^Celebraba el sacrificio de la  misa un .«'acerdoté de mal genio 
y  peores formas. Notó el monaguillo ayudante, que al alzar 
poníala hostia al revés, y le dijo:;,. .

—Fray José, que eleva V. al revés la hostia.
El frmle lo oyó, pero no hizo caso, y volvió á alzar del mis­

mo modo. \ ' .
—Fray José, repitió el monaguillo, que poiie V. el Cristo' ca­

beza abajo. ^
—Calla, arrastrao; exclamó el cura, que nO'se le caerán los 

cuartos del bolsillo del chaleco.^ - . .■ v

Dícenme, piadosas herm anas dé la Caridac 
que ejerceis en el hospital provincial de Toro,

bres como su desgracia y vuestro ministerio re­
claman, que el dia 28 del pasado Enero encon­
tróse una mujer un niño recien nacido en una 
calleja; que dió parte al juez; que éste dispuso 
fuese llevado al hospicio, que es una dependen­
cia del hospital; que la superiora vuestra pidió 
once jlesetas por admitirle, ántes de saber que 
lo enviaba el juez; que al dia siguiente el niño 
murió; que se le hizo la autopsia, y que se formó

sumario sobre el hecho; añadiéndose ,
. criatura pertenecía á una mujer de Villa ^
' diego, que llegó con ella al torno á altas hora 

la noche, y que la abandonó, por no poder abo- 
:nar las once pesetas que le exigían por admitir­
la en el caritativo asilo.

Aunque me resisto á  creer nada de esto, lo 
hágo público á fin de daros pretexto para  des­
mentir esos rumores que circulan en despresti­
gio vuestro, piadosas hermanitas, y m ostrar una 
vez más mi interés porque la verdad triunfe so­
bre el error.

La costumbre es el peor de los tiranos, y por 
tal razón los vecinos de Cadanes, que no tienen 
cura  desde hace ocho meses, no saben qué h a ­
cerse.

Han acudido parroquidermo de Borines, al 
arcipreste y al tribunal eclesiástico de Oviedo 
en demanda de uno, y nada. Y ya aburridos, 
han comenzado á repartirse libros protestantes, 
con lo cuál no hallarán el consuelo que buscan 
al dolor que les abruma.

Si queréis ¡oh vecinos de Cadanes! hallarla, 
mandad á esta redacción por ios libros que ve- 
reis anunciados al final de este número, y la paz 
volverá á vuestro espíritu, la alegría á  vuestro 
“echo, y el regocijo á vuestra alma por los siglos 

e los siglos. Amén.

Varios vecinos de Rubí han presentado al juz­
gado municipal una denuncia contra D. Camilo 
Reig, vicario, por haber perturbado la solemni­
dad de un entierro civil.

¿Pero estáis empecatados, rubinenses? ¿Desde 
cuando acá les está prohibido á los curas per­
turbar, insultar ni causar vejámenes á las per­
sonas que no piensan como ellos? La sotana, ya 
lo he dicho muchas veces, es el pararrayos de la 
justicia.

Pregunta un periódico de Pontevedra, La Voz 
de Helenes:

„Pi un ama de cura tuviese una niña, y pasados quince anos 
esta niña viniese á sustituir en el curato á su mamá, luciendo 
á los nueve meses otra niña; y  esta otra niña hubiese cumpli­
do ya catorce añitos, entrando en el dia pasado en el pleno 
goce de sus derechos de ama, ocupando la plaza de su madre 
y de su abuela, ¿qué dirían ustedes?*

Que esas deben ser calumnias inventadas por 
el espíritu de secta para  desacreditar á los vir­
tuosos representantes de la religión de nuestros 
mayores.

Lloraré contigo si me lo permites, cura de Ga« 
yangos, la disolución del alegre y bullicioso gru­
po dé las hijas de María, áun cuando tú hayas 
tenido l a  culpa por tus duros calificativos y tus 
intemperancias; pero, en cambio, averigua y 
dime á quién se refiere esta noticia:

(cAllá cuando la noche tiende su manto, se vé 
subir por el camino real de Gayangos un bulto 
negro, en dirección de la casa de Baños, y en ­
tra r  en una casita situada á la derecha, perm a­
neciendo allí horas y horas.
. Averigúalo ..y comunícamelo, que mé!interesa.

De poco se ex trañan  VV,, señores vecinos del
3it̂  hub iét'á-éTí'^'se puebl o ,

«orno en otros los hay, un cura que pasara  las 
noches en casa de una beata; otro que tuviese 
subvencionada á otra moza con una peseta dia­
ria, y que se dedicase ademas á hacer suscricio- 
nes para  la Semana Católica^ á insultar á los libe­
rales desde el púlpito, á promover rifitas y á to­
car familiarmente la cara, cuello é islas ad­
yacentes á las chicas guapas que concurren á 
escuela dominical?
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E L  M O T I N

9
El primer pecado capital encuentra siempre 

su castigo, y la soberbia pretensit)n de encon­
tra r  un cura perfecto, á  ,-Guantos ¡ay! feligreses 
ha  perdido.

Barbiana de Lavapiés, que me escribes; ¿de 
dónde sacas que yo debo conocer al cura ese que 
me pintas, que usa navaja y trabuco, que blas­
fema y escandaliza, que compra amor y juega? 
Aunque mejledico á enaltecer la clase, no tengo 
gran empeño en cultivar su amistad.

Sospechas si callaré por miedo, á lo cual te 
contesto que nada de extraño tendría. Si los 
mansos y prudentes y tolerantes, en la medida 
que puede serlo un cura, arman á lo mejor J a  de 
Dios es Cristo, ¿qué no harán los brabucénes v 
pendencieros? ;

No me lo niegues, cleripopótamo 
sa; los objetos de plata, entre ellos un rosario y 
un retrato  de la Virgen, que ¡§é; /exhiben en el 
escaparate del relojero de esa villa, tú los has 
comprado con el objeto de rifarlos entre las hi­
jas  de María.

Si yo no te riño por eso, ante.s ]bien te felicito 
por lo primorosamente que te ingenias para, qui­
tar á  tus feligreses las pcasioties de pecar ' pri­
vándoles del vil metal que tantas almas ha 'per-
d id o y  perderá en este mundo miserable.

Gracias al diablo que di con un verdadero cura 
de caballería; el de Melón (Orense) que va á ad^ 
ministrar los últimos Sacramentos linete en un 
jamelgo. r ^

El procedimiento de ir á caballo para  ádminis- 
t ra r  á los enfermos que se van por la posta, me 
parece lógico, justo y racional.

Juan, el de Rivadavia, sotana hermoso, ^por 
q̂ ué te han prohibido la entrada en la  botica de 
D. Castor? ^

Sé franco conmigo, que no te pesará.

p  Manuel Ruiz Zorrilla ha  iíambiado su do­
micilio en Ginebra, y vive alíora en la Rué de la 
Grenade, núm. 2, adonde deben dirigir sus ca r­
tas los correligionarios que mantienen con él 
correspondencia,

' ■ ■ ' ■ ' ' ' ' . . -■
Galantemente invitados por nuestro querido 

amigo Luis Blanc, director de i a  Montaña asis­
timos al banquete celebrado el dia 11 en su casa 
habitación. En él estuvieron representadas las 
redacciones de aquel colega, El Porvenir, Las Do- 
mimoales, La Marsellesa y  E l Gorro I'riqio acor­
dándose trasniitir un telégrama al Sr. Ruiz Zor­
rilla a  los emigrados españoles, á  Clemenceu v 
Rochefort, que no circularon, según se dice- v 
cartas á los Sres. Castelar, Salmerón y P í y
Margall, ex-presidentes del poder ejecutivo de 
la República.

★
_ El 11 comieron todos los republicanos que Ies 
dió la gana en restauran ts  y fondas, y las casas 
de los más importantes estuvieron muy concur­
ridas. A las de los Sres. Castelar y P í acudie­
ron gran número de correligionarios, y  á miles
recibieron tarjetas y felicitaciones.

Resúmen: que se dió una  gran batalla y que 
se ganó, por más que los periódicos minísteria- 
ies, cumpliendo las órdenes que reciben, aparen­
ten regocijarse con su triunfo. -

*  ̂  ̂ '
Bajo el título La política en publi­

cado k l  Cronista un artículo que no tiene desper­
dicio, atacando indirectamente la tendencia ul­
tram ontana  de la situación actual. ,

Y para  que se vea la habilidad con que lo hace 
alia va este párrafito:

-Las clases ilustradas ven con disgusto y con temor la con- 
fatulaczon del elemento oficial y  d i  los absolutistas d¿l pafs 
temiendo que la activa campana de la reacción triunfe v nró-

momentánea del partido reformista ó li­
beral Y decimos momentf nea, porque, aunque asi sucediesfi

y arraigo entregas clases de más
«5 desaparición traería la consecuen­cia latal de las conspiraciones.

Mas adelante, y despues de decir que «el dis­
gusto que la arbitrariedad produce (en Rusia 
por supuesto), no se dirige sólo contra los ináti- 
gadores de la reacción, sino que también a lcan­
za á  mas elevadas esferas», añade;

„Si, como se teme, Uega á extremarse la represión en Rusia 
y SI se pnya á aquel pueblo de los contados dereolios y esca-
S íd^ l^E stado “ disfruta, será mal camino para la seguri-

Bien trabaja  el órgano de Romero en contra 
de Pidal, pero no conseguirá nada. Cánovas es
I .Q nrfc’fTQ C* -tr ^  ̂ _____ ^ , -Cánovas, y Romero no es ya su profesa.

★
Tengo á la vista el número de E l Diario deB a- 

dajoz, en que inserta la excomunión que Fernan­
do, obispo, ha  lanzado contra él, más no mé 
atrevo á leerla por necesitar el tiempo para  co­
sas más útiles y prácticas; aparte de que á  fuer­
za de leer documentos de-es la  índole de dos 
anos acá, sé de memoria lo que dicen.

A continuación, estampa el colega dos cartas 
de un cura que arden en un candi], referentes á 
cosas de ellos, de las cuales me ocuparé en el 
numero próximo ó cuando acabe de publicar to­
das Jas que ofrece, ^

■ //ir i!'

Por lo demás, ánimo, querido compañero, y lu­
chemos hasta  quemar el último cartucho en de- 
íensa de la Iibfij!.tad;y la justicia, hoy más que 
otras veces, bláneo de las iras clericales; que á 
la postre el triunfo ha  de ser nuestro.

* *
Coincidiendo con el artículo que publicamos 

en este . n ú m e r o , Progreso:
„Es nec^Mtóo ,(i\ie.9e"4tian los revolucionarios de Setiembre 

Los republicaa^s- p^ra ver consagrado su derecho, los izq uier- 
distas para no servar de pantalla y  de maza contra los demás 
y Gl Sr/Sagasta y sns amigos. ' ’

El Sr. Sagasta es. el m ás 'l̂ oidídQ/íél mas perseguido, el más
agraviado. Los conservadores. qi>Tístóran que con voces des­
templadas le exi:giéramos una responsabilidad, que no era del 
todo suya por ip Visto. . ’ ^

Tendríamos gue buscarla ien otras partea, tendríamos que 
buscarla en-rácelos antig-uos que so perpetúan, en la guerra 
sorda á la voluntad sobpana del país. No labuscamo»- la r e a r  
cion conservadora lo impide, pero la conciencia nubliVa lo 
adivina. ^

Vengan con nosotros á la lucha, BXmeeting, al banquete ála<í 
urnas. Ante esta reacción^ inesperada;’ ante estas resistencias 
sistemáticas, no caben diíerencaas. ‘ encías

Qae es como decir; ¡Liberales, á defenderse!★
Del mismo colega:
Unidos constitucionales, izquierdistas y  republicanos, con 

el fin do salvará la libertad, no hay conservadores ni nnm 
tres semanas. :

¿Pues á qué agutólaríips?*
Ha vuelto á i^esucitars^ la cuestión de lo re­

caudado con moti1/o dé:1a inundación de Múrcia 
y no por la prénsa española que perdió el tiem­
po tratíindo del asunto, sino por Ja irancesa  que 
tanto :ContribuyA al alivio :dé las provincias de 
Levante^. ' ‘ ■ ■ ■ ■

Corifió Cánovas és el President dé la Jpnta de 
Socorros, ahora  podríanlos saber en qué se in­
virtieron las cantidades recaudadas; áun  cuandome temo que nos quedaremos con las ganas

¥
La reacción se acentúa. El gobernador de Za­

ragoza ha impuesto quinientas pesetas de multa
al periódico La €am pm illay:^ov  ataques á  la
moral.

Leyendo las columnas que cita, nada hemos 
encontrado aue justifique esa medida; cómo no
sea el deseo ae complacer ál eleraento ultramon­
tano, que há  tiempo se agita en contra de tan 
qaerido colega; y más teniendo en cuenta que los 
trabajos que señala  él gobernador, son copiados 
de otros periódicos que han  corrido sin tropiezo

o,
A la hora de cérrar este número, no tenemos 

noticia de que el director del periódico haya  sido 
fusilado aún, .

JJn perro rabioso, sin duda perteneciente á al­
gún neo, mordió el lunes á  una niña, dos muje­
res y tres hombres.

Si en vez de imponerles una contribución lle­
varan  á la cárcel á todo el que se permitiera el 
. ujo de tener .perros: dentro de las poblaciones 
habría mónos vlctinias, y  las sociedades protec­
toras de animales podrian dedicarse á practicar 
el aforismo de que la  caridad bien entendida em­
pieza por uno propio'

Leo en E l Progreso;
-El clericalismo, pasada la primera sorpresa de su incouce- 

bible triunfo, se muestra ya insolente, dueño como es del ter­
reno, y acomete con decisión la obra demoledora y bárbara de 
hacer que pierda España todo lo que con tanta sanare se ha 
conseguido, > &

 ̂Sonlos vencedores, los dueños, los inspiradores de la situa- 
cion. Los gobernadoras desoyen los mandatos expresos del 
Código penal para atender a las órdenes de los clericales Las 
congregacipnes triunfan. '
_  ¡X qué triunfo! La reacción clerical que nos abochorna ante 
Europa, no tiene un aspecto grande, ni un móvil noble, ni los ‘ 

>  dirigfen merecen esa fuerza que por un extravio del 
sentido moral se les ha concedido.

Han salido de la sacristía, y el mesticerismo anémico inca­
paz de crear nada por su propio esfuerzo, se encuentra con 
que el Sr.̂  Cánovas le entrega a Kspaña para que la destruyan 

■ para que inicíenla reacción vergonzosa que ha comenzado," ’
 ̂ Esto viepe á confirmar lo que decimos todos 
los días. Unámonos todos contra el enernio-o 
común,

¿Conque la audiencia de Sevilla, amigo P e ro á  
na, te ha  condenado á ocho años y un dia dé 
prisión mayor y multa de quinientas pesetas con 
sus accesorias correspondientes? ¿A quién has 
asesinado? ¿A quién has robado? ¿Qué diablos'' 
has hecho? .

—Escribir un artículo en E l Alabardero,
áo Fjl Perro Paco, - '

—No me; digas más, debí haberlo sospéchadó' 
que hoy es mayor crimen esgrimir l á p lu m í  qü¿ 
el púnaL v, ' '• • ^

También en Alicante acordaron cerrar los es­
tablecimientos los dias festivos; pero casi todos 
se abrieron el domingo pasado, entre ellos algu­
nos de^neos, que sin duda dicen para.su casulla; 
una cosa es 'ser cátolico, y él negocio es otra 
cosa.

Bien, Alicante, bien. El pueblo que tiene es­
critas páginas tan gloriosas en la historia de la 
libertad como tú las tienes, (y no aludo solamen­
te al recibimiento que hiciste á los misioneros) 
no me ex traña  que obre así. ¡Ayl Otro gallo nos 
cantara, si hubiera muchos como tú.

★

Como no ha habido meeting, no hemos podido 
ostentar las representaciones con que se nos h a ­
bía honrado.

Sirva esto de contestación á los amigos de 
Málaga, Zaragoza, Avila, Sevilla, Vigo, Haro 
Almería, Belmez, Tomelloso, Jerez, Barcelona 
y demás puntos qué se habían dirigido á  E l  M o ­
t í n  con ese objeto.

★ ,

Amigo Cronista, para  todos hay, pjjes ya he 
visto que ün periodico carca  dice que escribes 
asquerosidades como E l  M o t ín . '  ' ,

Se han empeñado en que hablar de curas es 
Una asquei osidad, y habrá que darles a razón 
por evitar cuestiones. :

Bueno es que los gobiernos se prevengan con­
tra  los revoltosos, pero no que; lleven su cruel­
dad hasta  el exceso. Gobernador ha  habido que 
;)robibió á los republicanos^ *no sólo comer v be- 
^er el dia 1,1, sino hasta  rezar; ,

¡Privarnos de rezar! Esto es horroroso* y no 
quiero ni pensar en loque  hubiese sido de E l  
M o t ín ,  s i  Toréno imita en -esto al gobernador 
de Valencia. No lo aseguro, péro creo que la 
pena me hubiese matado. .* ■

Se estrenó en el Circo de Price la revista El 
grito del pueblo, y el gobierno la prohibió.

Sin comprender que el pueblo es mucho más 
temible cuando calla que cuando grita.

'k ¥ ¥
La Izquierda Dinática h a  sido denunciado El 

periódico, que el partido, no sólo está denuncia­
do, sino deshauciádo;

Por el periódico, lo siento; por el partido, me

Escribe Él Noticiero:
„Si la^ oposiciories se empeñan en darnos disgustos, habrá 

que recurrir al umco^recurs* que usa todo gobierno, que es el 
de defenderse. Cí^indo la guitarra, se destempla, no iiay más 
remedio que apretar las clavijas.“

Pues con bailar al són que nos toquen, en paz.

La Epoca se sorprende de que la oposicion 
^vaya tomando un carácter anti-clericaL como 
en 1848 y 54.

La oposicion acude al terreno que la citan,
★

El Croméía, refiriéndose al atropello de Olaza- 
gutia:

„ Y crea el que lo dude que nosotros tenemos por evidente 
que pueden los hyos casarse contra la voluntad de sus padres, 
pero que nadie pued>e enterrar á un párvulo muerto donde no 
quiera el padre que se le entierre.“

Que es precisamente la doctrina sustentada 
por E l  M o t ín .  Si la voluntad de los padres bas­
ta para  que bauticen á los hijos, sin que ellos Jo 
soliciten, la misma voluntad debe bastar^íípara 
que los entierren donde les acomode, mientras 
ellos no puedan elegir sitio por su cuenta y 
nesgo. , X

' ■ ' ' * ' ' ' ■ . ■ 
' ■ ' ■ ■ ‘ ■

Un albañil al suelo desde un andamio en la 
exposicii^n Minera.

Albañiles, ¿quereis veros en adelante libres de 
tales percances y  vivir tranquilamente del t r a ­
bajo ageno? Pues meteos á frailes.
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LO QUE NO DEBEDECÍRSEgaff^y.-.a; 
ESPEJO MORÍL DE CLÉRIGOS
panten y los buenos perseveren, ó sea recopilación extraordi- 
nanam ente ampliada y corregida de los celébrados y odorífe­
ros iHAítíy 05 de flores misticas publicados por JbílEj M O  n x .
— Cuarta edición, — Precio: UNA peseta.

de MZ M OTIN  
FABA 1 8  3A L M A N A Q U E - ™ . .

ooli M ricaiuras  de Jimenez. — Precio: UNA peseta.

T A P I A T T i r T A  por J O S K  - Ter-
JT iVtUJCá 1 A  cera edición. — Precio: UNa  peseta.

ESPEJO M O RAL DE CLÉRIGOS
SEflUNDA p a r t e - P R E C I O : U N A  PESETA• • y ’ • «

s '  LÁ RELI5I0H AL ALCAHCE DE TODOS
P r im e r  tom o. — P re c io : U N A .  peseta

, l i b r o n u e v o

RegociEío de crey en tes  y b a lu arte contra m elancolías, 
—La extraordinana venta que alcanzó el Almanaque de E l  
JIIOTIN para 1883, fue causa de que muclias personas no pudie­
ran adquirirlo; y  como á pesar del tiempo trascorrido hay to­
davía quiéíl íios pide^fejéinplares.ltéínfís jíuesto á la  Veíita un 
nuevo libro con el titulo arriba indicado, reproduciendo cro­
mos y orig^inales de aquel, y enriqueciéndolo con trabaios de 
gran mentó. _ , .

Asi podremos servir á nuestros favorecedores, que obten­
drán por una peseta una obra interesante, amena y variada 
c "U0 respondo Óp la tondoncia, harto conocida d© los íGdactoros 
de E l Motín; obra que indudablemente adquirirán también 
les que compraron el Almanapce, por la valia ó importancia de 
los trabajos que hemos añadido.

Despacho central de la imprenta de M* Eomero, Preciados, 7,

Ayuntamiento de Madrid


